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I. 

r 
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EK Agente diplomático dei Brasil, Sr. M. Lisboa, hace ai- 
gun tiémpo que ha demostrado grande empeno en arreglar 
los limites dei Império con estos países. Ajusto en 1852 un 
tratado en Venezuefa que se presentó ai Congreso dei afio 
próximo pasado y está pendiente en; el Senado. Inmediata- 
mente se traslado á Bogotá en donde concerto el mismo ne- 
gócio por lo que toca áNueva Granada ; 7 actualmente agi- 
ta en el Eeuador igual cuestáon. • 

§ Por qué se muestra el Gobiemo brasilero tan urgido de 
Wreglar los términos de este Império por el Norte ? * 

Es que pretende un imposible, hacer exclusivamente suVá 
la navegaciotítiel Amazonas. Al intento ha ôtorgado ai Sr. 
Juan ! Evangelista Sousa .el privilegio de treinta anos para 
trasportar por este rio mercaderias y pasajeroe desde la ciu- 
dad de Belen hasta la embocadura de Rio-Negro, y desde 
dicha ciudad hasta Nauta, en território dei Peru'; y ai mis- 
mo intento* se ha apresurado á negociar tratados oon las Ra» 
páblicas limítrofes*. .Primeramente trato de asegurarse por 
el lado dei Peru. El Sr. Da Ponto Riveyro con mucha aa- 
bilidad hizo caer en suredá aquellanacion, como ai fin deest* 
escrito tendremos ocasion de demostrailo. Y despue» se ha 



enviado ai Sr. Lisboa á estos países para que tambien cai- 
gan en el lazo, como inocentes, desaperci bidos y cândidos 
oorderos. „ ■ 

Y"ll ^a^anáeB^ quèbííns* ret^^^^ifef iitei 
of e fajtmven &ta* grandes cuèationès ^tacidtiaUs y ; vM 
rShièirte americanas, tiefne êi fespecfcd Mérito de nal 
núnciado todos estos hechos y dado la voz de alarma que nos 
ha obligado á eoneiderar. y-estudiar detepádamante esta cues- 
tion. " Excitíamoâ (ha' dicho en arÓculfr ridente) á los es- 
critores públicos de la Nueva Granada y el Ecuador, á que 
se ocupen cctt* fcel* dei fctt^aitf* MgWÍQ flpjjfttites con el 
Brasil y el Peru, asunto cuya exigência es bien conocida. 
Los Gobiernos de estos paises avanzan, miéntras que los de 
aquellos, si se mueven, es con demasiada lentitud. A los 
Gobiernos colombianos, incluso el de Venezuela, conviene 
. que de consuno se obre en la^lonizacion dei Amazonas y 
sus rios conâuenteB, per :1o que bao&árl^.pelieíard&la jogve- 
gacion fluvial, y a los reglamentos para el ír&fico ^mer<âai 
y.proce^unientos /jndustriaks. I* poiitioa que ha ado^jbacfr 
^ Brasil en la parte inferior dei AnWdn^es.per^u(U<ualisi^ 
mâ, es destructor a de lps derechos colombianos, protegidos 
.por la jey intei&aciouaL Una. protesta enérgica y pronta 
contra -elpriyiJlegio ojxncadidp.por S. M. L ^ Ia conipaâla 
Sousa, es la obra de la necesidad mas, imperiosa. i^J^car»* 

^iW^iâ^^^ô^ueseatarde/j ;., . ,.,-\ 

Queremos ,respond^r, & este : patriótico llamamiflpfo leu Jas 
j^unstancias de abrir eLCongresosussesiones,,^ estaípen- 
Ciente .en el Senado un tratado.de limites «con-el Brasil que 
p\ se apruèba, quedará. Venezuela ,para siempre desmembrar 
4a o&im valioso território,,, , . 
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-•'>No se : nos oculta f al abordar esta espécie de duedtiones, 
áridas de suyo, que miénfrasmayor és el tmbajo que ocaf- 
siotaan ymas penoso el estúdio que requieren, tmehor es el 
numero de leotores que se ôbtiene. Si rueramosá consultar 
«1 paladar de todos íellos, y á segrárnoe parei ititcmde 



mwBtWKJonveaieno}», deberia&òs consagrar nuestras tareaa 
'á cualquiera otra cuestion que no fuese la de limites. 

Ningiino por cierto creer4 encontrar recreo en artículo 
Bo^re deslindes nacionales, y muy poços serán los que gus- 
ten de instruirse en matéria de tan poço uso en los negócios 
<je la vida. : , 

&,Para qué eonocer, dirán los unos, esos confines impene- 
trables, aremotí simoa, habitados por saivajes, que no son hoy 
de ninguna utilidad, y que no lo serán en muchos siglos? 

\ Para qué pensar en cuestiones que las circunstancias po- 
líticas dei pais, ponen & millaíes de léguas de. distancia de 
nuestra actualidad } 

l Para qué afanamos en estudiar penosamente lo que s& 
ha hechp y deba hacerse en la matéria, cuando de nada val- 
dránesàs tareas, si por una parte la diplomacia extranjera 
ai fin ías hatâ nulas, y por otra,, la fúerza, ese jiiez supremo 
de los derechos dei mundo, se burlará cuando sea tiempq, 
dé protocolos, y tratados, y romperá, como reeientemente lo 
ha hecho La Union americana, esas líneas que temporal- 
mente dividen las naciones f . 

Y cuando todo no sea así, se dirá y con razon, que estas 
cuestiones no pueden conocérse sino con buenos mapas 4 la 
vista, y que ningun periódico se lee como estudiando geo-» 
Çrafía. ; 

Puesto que las apuntamos, bien se ve que no se nos ocul- 
tan las razones que tendrán nuestros lectores para pasar por 
alto estas columnas y caer de lleno en el ameno material dei 
folletin. 

: Àl<3anzamos cabalmente, que siempre nos fastixlia áquello 
que nó queremos estudiar, ó que no podemos entender sin 
antecedentes que nos faltaú, 6 que nos parece • muy distante 
de todo inmediato uso ó provecho. Así que paàadinamente 
declaramos que vamos á «scribir, solo para ayudar k algun 
Ministro de Estado ó diplomático, ó miembro de comision 
legislativa, que temendo que hablar ó escribir en la mate* 
fta, puede alegrarse de ver atyií reunidos vários «latos in%* 



portanto que ni á todos es dado' colecta*, ni fteil es WHkír 
en ira momento. " 

III. 

En el primer tercio dei siglo 15.°, cuandolos papas adju- 
dicaban tíerras y coronas, Martino V habia concedido el do- 
mínio de la índia ai Portugal, cuyos navegantes procurabán' 
descubrir costeando el Africa Occidental. Cuando Cólon se 
balló $1 nuevo mundo, los portugueses lo reclamaron como 
suyo en virtud de la bula dei Pontífice citado, y los espafio- 
les igualmente, con los mas robustos títulos por cierto de des- 
cubrídores y primeros ocupantes. . Entablóse de serio la dis- 
puta, y Alejandro VI, el Borja valenciano, hecbo juez de ella 
r>r el atraso de la época, dirimió la competência, otorgando 
su paisano el espanol todas las tierras descubiertas ai Orien- 
te dei meridiano que corta las Azores, y á Portugal cuanto, 
qe encontrase ai Occidente dei mismo meridiano (ano 1493).. 
El português Alvarez Cabral á.nombre de su rey, ocupo po-. 
co despues parte dei pais, y en 1594, viéndose que la mar-, 
cacion de Alejandro VI no satisfacia las pretensiones de Por- 
tugal, ambas coronas convinieron por el tratado de Tordesi- 
llas, en establecer un nuevo meridiano, que se llam<5 demar- 
cption, 370 léguas ai Occidente de las islãs de cabo Verde. 

Así el Brasil descubierto pôr navegantes castellanos, vino 
á ser en lo sucesivo dominio português. 

Así quedo esa vasta colónia circunscrita por las dilatadas 
posesiones espafiolas de Buenos Aires, Paraguay, los dos Pe- 
rues, reino de Quito, Nueva Granada y Venezuela. 

IV. 

Muchos áfios trascurrieron sin que-EspaSay Portugal 
pensasen en deslindar sus respectivas posesiones. El 13 de 
Enero de 1750 se formo el primer tratado de limites que se 
conoce, el cual en su articulo 9.° deslinda de este modo ai 
Peni bajo, reino de Quito y Venezuela. 

" Continuará la frontera por en médio dei rio Yupurá, y 
por los demas rios que se le junten y se acerquen mas ai rum- 
bo dei Norte, basta encontrar lo alto de la cordillera de mon~ 



— 1— 

toque median entre el rio Orinoco y el* Maràfion ó 

Amftminw ) y seguirá por la cumbre de estoe montes ai Orien* 
te hasta donde se extienda el domínio de una y otr a monar- 
quia. Las pèrsonas nombradas por ambas coronas para esta* 
bleeer los limites, segun lo prevenido en el presente artículo, 
tendran particular cuidado de sefialar la frontera en esta par- 
te, súbiendo aguas arriba de la boca mas occidental de Yupu*» 
ié, de forma que se dejen cubiertos los estableámieãitos que 
actualmente tengan los portugueses á las orillas de este rio 
y dei Negro ; como tambien la comunicacion y canal de que 
se sirven entre estos dos rios ; y que no se dé lugar á que 
los espafioles con ningun pretexto ni interpretacion, puedan 
introducirse en ellos, ni en dicha comunicacion, ni los por- 
tugueses remontar .hácia el rio Orinoco, ni extenderse hácia 
las províncias pobladas por Espafía, ni en los despoblados 
que le han de pertenecer segun los presentes artículos, á cu- 
yo efecto se&alarán los limites por las lagunas y rios, ende- 
rezando la línea 'de laraya cuanto pudiere ser, bacia el Nor- 
te, sin reparar el poço mas ó menos dei terreno que quede 
â una 6 a otra corona, con tal que se logren los expresados 
fines." 

Con posterioridad á este tratado, los negócios dei Para- 
guay y la posesion de la colónia dei Sacramento llegaron & 
ser de grande importância para las dos Cortes de Madrid y 
de Lisboa (1762), Con este motivo se enviaron comisiones 
de limites ai Orinoco, ai Amazonas y ai rio de la Plata. 
Cuarenta anos permanecieron -estas comisiones en las riberas 
dei Yupurá 6 (Jaqueta, el rio Negro y Paraguay, ya para fi- 
lar la línea dei tratado de 50, ya para llevar á efecto lo pao- 
tado qol 77, en que se fijaron con mas claridad estos limites 
tomándose por base lo estipulado anteriormente. 

Los artículos 11 y 12 dei tratado de San Ildefonso, fecha 
11 de Octubjre de 77, despues de deslindar el Paraguay y 
el Uruguay, dicen así : 

u Art. 11. Bajará la línea por las aguas de estos dos rios 
Ouaporó y Mamoré, ya unidos con el nombre de Madera, 
hasta el paraje situado en igual -distancia dei rio Marafion ó 
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ÀinjÉoàary<to'Kfoca dririd Mátnbré^iydeiii&aqw^pa* 
raje ootatinuarái por >uáa«. líne» Edt^Qe«tèf haete -encontraÉr 
eon la ribera oecidefatal dei ríol Ja*íary^que entiaien ok Ma* 
rtóon porsu ribera austral;^ ybajando por k»; aghaa <W 
pasmo : Javary ' hasta donde desenlbeca en ei ■ Maranoiy ! o 
Amazonas, seguirá agfuas ábajo de esto ria, que los «épáãot 
les. suekh llamar Orellana y losi índios Gnkoa^ hasta láfboM 
mas occidental dei Yupúrá què desaguá-en él por la márgén 
septentriónaL" :••■•: 

"Ari. 12. Continuará lá írontera subiénctò agnas arrfbá 
8e dicha boca nias Occidental dei Yupurâ, y por en medi<j 
fle este rio hasta aquel púritd en què .puedaH quedai oubier? 
los los establecimientos portugueses, de las orilfás de dichò 
rio Yupurá y çtel Negro, como tamfoien la comunicàcion 4 
canal de que se servian los mismos portugueses entre estos 
dos rios, ai tiempo de celebrarse.el tratado de limites de lá 
de Enero de 1750, conforme ai sentido literal de él y de su 
artículo 9.°, lo què enteramente se ejecutará segtm el esta^ 
do que entÒncés tenian las cosas, sin perjudicar tampoca á 
las posesíones' espanolas ni á sus respectivas pertenênxáas jf 
eomunicaciones con ellas y con el rio Orinoco : de modo 
<jue ni los espafioles puedàn introduèirse en los citados es- 
tablecimientos y comunicàcion portuguesa, ni pafear' agua» 
abajo de dicha boca oécidental dei Yupurá, ni dei punto de 
Ifaea, que se • formará en el Rio-Negro y en les demas que 
en éíse introducenj ni los portugueses subir aguas 4 arriba 
de los miámos, ni otros rios que se les unen, para pasar dei 
citado punto de línea á los establecimientos espafioles y á 
sus comutdcacio&es ; ni remontarse hasta el Orinoco, ni ex^ 
lendérse hácia las províncias pobladas por 'Espana, é á los 
despoblados que la han de pertenecer sègun lòe presentes a**- 
tieulos; á cuyo fin las personas que se nòmbraren para la 
ejecuciondâ -este tratado-, seãalárán aquellos limites, 1 buscan- 
do las lagunas y rios que se junten ai Yupurá y Negro, y 
se acequen mas ai rumbd dei Norte* y ea ellos frjarán' el 
ponto de que no deberá pasar la navegacion y uso de la una 
ni de la.otranàc&ofif cuando apartando» d^èosrkflhayá 



dé/eeqttatl* foftonferapor loa «ate* qu&,??M>diaa ente* 
el Orinoco y Marafion ó Amazonas, enderezando tambien 1$ 
lí4«a de la raya, eufcn^o pudiera ser,, hàçia el Norte, siiv re- 
parar en el poicama&ó menos díel terxej&o <^>qi*efle á- una 
iiofcra. carona,* con. tal que &e logren lo* empresado© fin^ 
^ta ooiicJuir diclíiaJwa doadefinaiizô^, les ^ominjos d* 
ambas monarquias." . ;> 

-i' • i ■ -i. ', . ■',' r W* ... • .' ' !> 4 • • -'.••. 

' Féto:todasí estas Knieas aiVisoriaS^nádk signMcaban; ríitih 
ée tfázaban materialmente eu el terreno. Lás comisiones jie 
tíniites por tanto, èmpréndieron sus trabajos^Prestaron iiiH 
portantes servicíòs á la geografia astronómica, pues á esoá 
sábios espafioles y á otros extranjeros se debió lo que se su-» 
po ai fin dei «iglo, acerca de esa region desconocida en que* 
impera todavia sin ser perturbado por el hombre, él sobe* 
fano de los rios, el majestuosísimo Amazonas. 
' Los çomisionados espafíoles sin embargo, no alcanzaron a 
explorar todos los terrenos de que hablaban los tratados, ni 
por eonsiguiente á fíjar de un modo pierto los aledanos en 
èllos designados. Todo fíté provisional, á pesar de habêrsé 
colocado algunas piedras con la pomposa menciqn de Pax 
etjmtitice osculatce sunt. Ex pactis finium regund&funti, 
Matrití, Idilms. Jan. 1*750, Y de la falta de unidad en e&i 
tos científicos trabajos, resulto que los mapas manuscrito* 
trazadós en Rio-Janeiro ó .en Lisboa, notableniente discou 
dasen de los estendidos en Buenos Aires y Madrid.. Á estaá 
diferencias, como veremos adelante, contribuyeron los er- 
rores- cometidos en las observaciones astronómicas. 

En este estado, sobrevino la emancipacion de nuestra 
América. La Constitucinn federal de Venezuela dé 1811' in- 
eotípoiò la provinda de Guayanà con la extension á que 
tenia derecho por los tratados de Espana con el Brasil. La 
Cosstitucion firmada en.Angostura, 1819, la de Colômbia 
en 1821, y la actual de la República, declaran que su terrir 
tório es el mísmo que el de la antigua Capitania general de 
Venezuela. . ' - 

. Ahora pregunteaaos $ cuál era el linde dei Brasil con las 



colónias espaRoJas dei Berú, Quito, Nueya Granada y Ve- 
nezuela? \ 

No puede ser otro que el fijado por loa tratados mencio- 
nados. Las comisiones de limites (jue ellos originaron nos 
proporcionan adernas datos de cnterio que son de mu^ 
cha utilidad ai tratar hoy oon el Brasil en matéria de fín- 
deros. 

Sabemos lo que dicen los tratados porque hemos inserta- 
dolos artículos dei caso. En cuanto alas operaciones* de 
los comisionados espafioles y portugueses, es verdad que su 
relacion no ha Uegado á nuestras manos ; pêro no obstan- 
te, algo de ello conocemos, porque el sábio Humboldt hi- 
90 un estúdio especial de esos trabajos, y habla dei resultado 
en sus obras y en una memoria especial que dirigió ai Ca- 
pitan General de Caracas. 

No existiendo mas que la autoridad de los tratados y de 
las operaciones de las comisiones de limites, no habiendo 
mas mente en que tomar los datos de la línea que nos ocu- 
pa, pareceria natural creer que todos los que la han fijado 
en cartas geográficas, 'arreglándose á esas autoridades, han 
trazado con uniformidad la misma línea. Demostremos que 
ai contrario, se nota una grande discordância entre todas la» 
cartas autorizadas que hemos podido consultar para escribir 
estos apuntes. Al intento presentaremos los diferentes limi- 
tes atribuídos ai Brasil con las posesiones espafíolas por el 
Oeste y por el Norte. 

TI. 

Línea de los tratados segun su texto. 

- Parte la línea fronterizà dei Peru desde el rio .Madeira, 
en el punto situado á igual distancia de la boca dei rio Már- 
more y confluência dei Madera ó Madeira con el Maranon ó 
Amazonas. Se dirige dê allí E. O. hácia el punto en que el 
Javary se reúne con el Maranon. Sigue aguas abajo este 
rio hasta la boca mas occidental dei Yupurá ó Caqueta. 
Sube entónces la línea aguas arriba dei mismo Yupurá has- 
ta un punto no fijado por los tratados, pues dicen estos va- 
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gamenterqne dei Yupurá contiauará por los demo* rias que 
ss lejunten y se acerquen mas ai Norte hasta encontrar la 
eordillera que termina el linde de ambas poseaiones. 
. Como se ve, cabalmente casftoda-la línea -divisória de 
Venezuela queda definida por el texto de los tratados dei Es* 
pafia.y Portugal. 

vn. 

Línea dei mapa de Colômbia, publicado en Londres, 1618; 
V ""'• bajo la direccion dei Sr. Zea. " l 

Como el mapa es solo de Colômbia, toma la línea dei 
Amazonas, por supuesto, la que viene dei Javary, y corre 
aguas abajo hasta el Amazonas, y despues aguas abajo de 
este rio hasta el marco português puesto en el Delta inte- 
rior dei Abatiparana. De aqui corr*e en direccion N. E. de 
las aguas dei Abatiparana (privando á Venezuela de la con- 
fluência dei Yupurá con el Amazonas, que nos dan clara- 
mente los tratados) hasta encontrar el Yupurá, de donde 
sigue por su orilla septentrional hasta el Gran Salto, cer- 
ca dei desembocádero dei rio de los Enganos. De aqui to- 
ma el rumbo dei norte hasta interceptar el Ecuador : des- 
pues dirígese ai N. E. hácia la boca dei Cananaví en el 
Apóporis: retrocede ai N. O. en el ângulo entrante de las 
sierras en que nace el Rio Negro, hasta cerca de los 2° la- 
títud boreal, donde corre la línea de O. á E. á buscar la 
islã de San José en Bio Negro : se dirige despues por sú 
orilla oriental, sigue el brazo dei Casiquiare hasta su pro- 
medio, de donde toma los limites de la Serrania, para ter- 
minar eh la frontera de la Guayana inglesa, indicada en la 
línea de Humboldt. 

VIII. 

Línea segun Humboldt. 

Tomemos la línea en sentido inverso para copiar literal- 
mente á este autor que declara haber tomado sus informes 
en las extremidades meridionales y occidentales de Colôm- 
bia, es decir, en Rio Negro y confines de la antigua Presi- 
dência de Quito. 



Sigãmesaolo hfc Kn«& dasdral puto en qtea* ummfe&> 
gun este sistema) los lindes de Colômbia, Giiayana inglesa, 
y el Brasil, á saber el lugar en que la cordillero de Faca» 
raima por los 4.* de latitud boreal, abre paso ai rio Rupu- 
suri * 4 Signieado cfospues (habla Humboldt) la ladera- aust 
trai de la Cordillera que separa las aguas á»l Oaioàirdeiaa; 
dei rio Branco, se dirige sueesivamente hácia el O. por San- 
ta iRasa ai orígen dei Oriaoco ; hácia' si & O. ai *acimien> 
to dei rio Mavaca y dei Idapa (lat 2 9 , loug. 68°), y atra- 
yesando el Rio Negro, á la islp de San José (lat. 1° 38*, 
loug; 69* & 8') cerca de San Cárlòs dei Rio Negro ; liácia ej 
Q. ; S. O. por llanuras enteramente desconocidas, ai (Trafn 
'Salto áel JTvpurá, 6 Oaqueta, situado cerca de la emboca- 
dura dei rio de los Enganos (lat. aust. o° 85'); y en flnpoj 1 
un retroceso extraordinário, hácia el S: E., ai confluente ! dè| 
rio Yaguas con el Putumayo 6 Iza (lat 8° 5' aust); jpun- 
to donde se tocan las misiones espáfiolas y portuguesas dei 
Bajo Putumayo, y Àèsde el cual la frohtera de CòlombUi 
se dirige ai S. atrávesando el Amazonas cerca de la embo- 
cadura dei Javáry entre Loretó y Tabátinga, y alargando lá 
orilla oriental dei rio Javary hasta á 2* do distancia de su 
confluente con el Amazonas." .; 

De aqui continua el autor descrJWejndo los limites de Cò- 
lombia con el Peru, lo cual está fuera çle nuestro actual 
propósito que es deslindar las posesioaes portuguesas 'de las* 
espáfiolas. E& consecuencia diremos que el mismô Humboldt 
Completa en otra parte la línea averiguada, dirigiéndòla há-' 
cia la orilla izquierda dei Madeira, el cual remonta hasta él 
Mármore. < .. ».... • » 

Este es el lugar de dar á conòcer las observaclones dial 
célebre viajero sobre la línea que acaba de indicar. 

44 Estas indicaciones, diee, pueden servir para rectificar 
los mapas^ de los cuales, aun el mas moderno qu^e se. b^ pu- 
blicado bajo los auspicios*del senor Zea y que se aaegura, 
baber sido construído segun los materiales que yo he recp- 
gido,;(l) senalan muy vagamente el estado de una larga y 

(1) Colômbia frora Humboldt and other recent authoritiéa, Lopdon, 1S23.» • 



pppftfiéjt peões*» etftre mãfikaw» limítrofes. Se aoootamtaa 
considerar* ocpo/ésj&flbla ; toda ia orilla austral • dei Yirpu>> 
j£ dt^ôlíSStlt^^raA^^àBta el Dalta !iiit«íor <Lel Abati*- 
(MiràttH* aonde es&Gl^^ ttriU& eeçitentiioMi 

delr JUD0GQiiaa»'mJm<*^^ qiialidfcasftóiu* 

«*os toTfagatotò\b0ik.&&kdá> por iatj2^!2^ yí Jongifô0f 
58'» \ JT«jia>:»teH!tM|t»^ dwzn&ato 

J^ff#to,<wnu*firio éeiÍBiitesfiparjô* ]&C.;lfr83j) Lte m£» 
atonqsl jfepaâoka, .de ¥«p«rá <6 Oaqraefcav ilaniadasic«aatmnw«h 
M mimm&fàlbè Mndaq&iesi s<*tof8e,*stáeBdea hfaalaielri» 
Gagvtftot tque ias «fluente ddl Yuprçr&* por fbajo tf* lataiaioà 
destruída dè SanFralBawo^&Glaioi, Todo dirâtoráfillfup»- 
ra alisur dal J^uaddr,í,dí98dé ^li^^loé ^agaf^ jr.afc 
Oraude Catarata* festa anila poadsií» d«lbfl «iáo^aifas ^ de 
lo» pctrU^eses, Estoa 1 tienen. «i»^algwK»:é8tailéciiDÍ8Br- 
^en Tabocas, -San. Jóaduupí dó ^eraàaj/O^ <i)MratB»^ el 
«egUado. ai 4narjde Yrçpura y fcl fcerôero aobie^u' a&rónte sej»- 
tentrienal el Apópàna, & cuja -beca, «egml los , aetotooiiwte 
fttittiçbages por 1° 14' dè bt. austral y/Sa* £B' I de foftg*- 
tud (siempreial este dei meridiano de-Parie) lbe toònaísamè 
eftpaíio^s quisiéroa ipoiíer ^i 17*80 la piediade kyalíinites, 
l^*qtie indicaba la iatencibcL de no consertar: «1 : marccridel 
<&fcati$tfra&a. Los! cobaiearioá [portugueses ■ ae òpii^beron. á 
<\Wi ae,tomaèe ipoar. frontevaí «1 Apópwià, jpretendiendfr qué, 
para cubrir las po$e^a^>bràs^QBes deli liiò' Neguo, jwa 
prjçd^cplpcar.el r^ue^o .marco en,el Saltogirfwtfe dei fw- 
mrLfai,,*^ p° éJ3\ lòng, H& o!). ;Pn él Pu^ayo ^ 
J^a, las noisioiues espanolas mas meri^Qnales, IJainadas ia? 

f?si(me$ ô^fwr, servidas. ( ppr reKg*©ao$ jde Popayipi ,y -4e 
astô;, no se e^^iende^ h^sfa,el confluente; dei, 4jna*w$s 
#no soiainejate. hasta ,2° 1 20' de lat austral^ <|ue.e£ en ;don- 
de eslan situadas ias aldeãs de Marive, San Ramon y la 
^fiumpcion. Los portugueses son.dueôos de Ja emboçadu- 
ridel PutumajrQ; ylos religiosos de Pasto estóa obliga- 
£0% par^ Jl^gar ,á las misiones dei Bajo-Puiurnwfq^ & t bá- 
jar el Amazonas hasta por bajo de la boca dei Na,po ;£ Jfy- 
yafy á, av / anssar ai norte por tierra hasta la Quebrada b Çor 



«o de Yaguas y entrar por este ai rio Futumayo^ Tampo»» 
oo podria considerarão como limite de la Nuejs, Granada la 
orilla izquierda dei Amazonas desde la Abatiparana (longi 
Í89 9 <32 t ) hasta ai Pongo de Mahseriehe, en la extremida*} 
«ooidestal dela província de Màynas. Los portugueses nau 
tinido siempíg Ia-póeesion de las doa oriUas hasta ai ^ste 
<âe Loréto (Lòng. %l* 54'); y hasta la poeicion de Tabatía- 
-gaj ai norte dèl Amazonas, donde está el último destaca- 
mento português, prueba suficientemente que la orilla de- 
«écfca dei Amazonas, entre la boca dei Abatiparana y IA 
frontera junto á Loreto, jamas ha sido mirada por elios oo 2 - 
■mo perteneciente ai território espafiol. Para probar tamV 
bien que no es la orilla meridional dei Amazonas la que; 
desde la embocadura dei Javary hácia el oeste, hace limite 
<soá el Peru basta que yo reouerde la existência de los nu- 
ímeresos pueblos de la província de Maynas situados sobre 
«>J Guallaga hasta mas allá de Yurimaguas, 28 léguas ai sur 
«lei Amazonas. La tortuosidad extraordinária de 'ia frontei- 
ra entre el Alto-Rio Negro-y el Amazona, najce de habersè 
ántroducido los portugueses en el rio Yupurá,subiéndolè há<- 
.ciael N. O.* ai pasò que los éspafioles han bajado el Putu A 
iriayo. El limite peruvianopasa el Amazonas desdoel JavW- 
iry,- porque los misioneros dei Jaen y de Maynas; vináendo de 
4a Nueva Granada, han penetrado en estas regionescasiB&l^ 
vajes por el Ohinchipe y el rio Gtaallaga." 

*' Y para completar los dàtos importantes que há sttminisi- 
tràdo el Baron de Humboldt en la matéria, reproduchnos 16 
que sobre ella dice en la carta que dirigió ai Capitan genfel- 
rál de Venezuela, (desde Barcelona á 23 de Diciembre de 
1800) que como inédita publico MNaxwruã en 183T. : . 
* "Bajamos el Rio Negro hasta los- últimos limites, donde 
tios 'obsequio él comandante Don Juari Escovar, y donde éty- 
éontranios varias embarcaciones portuguesas cargadas, de 
aôil y arroz, y subidas por el Amazonas hasta el giran Pàr%. 
Aqui en San Carlos, á dos léguas de alli en la Piedra Cú- 
limári, he tenido la fortuna de lograr observaciones astro*- 
nómícas, que pueden ser de aJgun interes á US. y ai real 



«Mfvfcio. La línea eqainóceial debe ser el limite entre las 

poseaioaefl portuguesas, y las dê S. M. C, ; y «egun el mar 
pa dei Excmo. senor de Solano, publicado por el padre 
Gaulin, el fueriecillo, de San* Carlos y lá fortaleza portar 
guesa de San José à& los .Marivitano*. . JKTo hay duàa, ,qu* 
Eay equivocado* en este fmnto importante, equivocados 
nociva àl gobierno espanol ; pêro muy excusablè eu tienv 
90 de Solano, pues este jefe nunca subió el Bio Negro, dSfr 
teniéndole sus ocnpaciones en San Fernando de 4-tabapo» 
que está en Ibs cuatro grados, conforme á mis observacio- 
nes hechas. en la noc^te <JeJ ' 29 de Abril y 11 de Mayo. £1 
fitòrte ! dè San Carlos se baila en !•, 53' de latiàtà boreal, 
j la islã de San José, como -el cerro de la Olória de Cufcuy, 
que son los limites acfcuales, se ballan todavia á mas de32 lé- 
guas de la línea. El receio «Lei gobierno português que no 
deja saltar en tierra á los espanoles de San Carlos me ha 
imposibilitado de penetrar con mis instrumentos mas àde- 
lante para dejar algun monumento en el verdadero sitio 
por donde' pasa la línea equinoccial, pêro ségun lá noticia 
que tengo adquirida por los mismos portugueses de las di&- 
tancias y vuehas dei rio, la línea debe pásar 6 muy cerca, 
6 y& ai Súr de San Gabriel de las Gachuelas; de modo 
-que la misma fortaleza de San José de los. Marivitanos, y 
Verikímiímente los pueblos portugueses de San Juan Bautia» 
ta, Nueetra Sefíora • de Guaya, San. Felipe, Calderon, San 
Joàquin, San Miguel y los bosques de Pucbey (toda espécie) 
dei Quaicia, débian perienecer ai gobierno espafiol; terre- 
no gobernado por religiosos, sumamente cultivado ySricòen 
anil, arroz y café. Parece* que un monarca que tiene tan 
dilatadas y vastas colónias no necesita aumentarias con un 
Corto terreno de 30 6» 40 léguas; pêro és preciso considerar 
que el que se ha perdido vale mas que todo*el Rio Negro 
actual, el cual no comprende mas que 700 índios, reducidoa 
,á los cuatro pueblos Mohava, Jorna, Duvipe y San Carlos. 
Seria inútil tambien que entónces se atendiese mas á sostê- 
ner los limites ai Este, porque ai presente los portugueses 
sin poder ser vistos de la fortaleza, suben por los rios Gabar 



%riry, Baria, Ficik<*y y íòyiaja tai** >1« laguaddelic&ft* 
*» y ta Ifeíaeraídã} *náè áé 00 léguas de fos . estjableewnient 
fofe eépttfiol^ baseando eH «átos lÉÉkiBíOsla. preciosa fcaraf 

í^c^^ ^ Wcso 4el gr*h Pafá. Au^ue nolriy probabú 
létaA "4è( que pot-lttàd^únstattcias polítJca^aotnaleB,» pi»*, 
dtt *tetíá^'á ^«Itoé fcswto^ ipHrefcfeé^Bpí«nHÍi^r^it5l qua *l 
<&bieJfcflo y «stá ; ^hh tualfn^itJe ins tnríílo de la ^tiuieirà vérdaf- 
defc* ; y i íes*'àeí6ell!«'dôs»lífiQftt«9i^ / .•;':■ » "< -»[♦»; .:-\?ij- 1 

■"!' "••'('•- ;'> -" ■: íí • !:' •: ••'•»♦"■ ' :• ' '.' :; : - • • ' » :■'••- 'ff-» 

" ' ♦ ' i i ' * ' ^i^ # : t 

> Adtierte el attotr que las* limites >del. Brasil 4®& k&fpefee- 
«Onè^espafiolas ae ban J^ado ^com arreglo & Jõ* ^Wob d© 
&p«4ay Portuga dó IV 77' €íe 8àn Iktefoaao y WZB ea ej* 
J?raècw(l) :*.-- ;. - ! - :V » - S \ ...-,• -.y, •<,; v- nj..!,' 

• ' Tons nuesfcra lanes; ea :1a oxusma oooiflueitòia dei Gttapiwé 

SMaraadró y la idirige ai puni» dd* Ja^ary, judioado <eá Ã|t 
néa dé Humboldt. gigâe haaba «uâcabotíadura eu el Aíaa- 
«©nasí corre despnes oonlás aguas de fcstfc.rio, baeta at*^i- 
;sesarlo mas abajo, de Matura para l*tfbír easial /Not^ ; 4 
toscar la embocadura dei lóa ó PuUmayo, y siemj* e ; ftn ^s 
^aiama direcoion^ ckxrtandoi-elYiipurà y*:eí:BÍQ B^gfo jfrrini&- 
*òioerèa deiSau Joaquia y dfi&pueeí ien }a iéla de>£itouJQa&, 
4nsde< donde sigue á tomar la Serrania. .JSsta línea, f aJ: Jle- 
gár^áf las eabeçeraa áei Maliú, sigutí ai Siir p^rla^ierra (Gdt- 
moetv hasta las TrartLèntes.del Vanama<*;, de ajliíefrxx^e 
«a la dkedcioá de la Sierra Açarai leji <Londe sé uneolos, U- 
«Bites?de lae posesiones espafiolas, eon los. dei Brasil y ®tt*- 
gmnainglíeBa, 

i ■■: 'Estaies la línea de -Stanner çe^un los tratados de I7^>y 
ãtttíY. ElisiefTof José Manuel £estB^d^en m Historia de à 



'» 1 



(1) Tanto, este mapa como el Sr. Coronel Codazzi eíi su geo^ran> clò 
Tenezuela, Se refiepen á este tratado de 1778 que en miestrô oònceptò 
rio existe. Ni «1 sábio Humboldt n! Mobtetíégro, lo citan èn sus raspeò- 
Hfcas-dbMB. La Secretaria de Relaciones Exteriores d« Yeue^ueil ían> 
-ps>co tiené coriocimiento de tal -tratado n.ue pr^bablomenU^-tonia 
por el de 1750. 



rftfvolucfott de *Moml&S estaJbiéce làsfroritera» de Venezàe- 
U jjor^kfc» Obayima inglesía y d Brasil, oon arreglo á< la l^ 
tíea deêcríta pbr S tàtiber. 

Línea dei Coronel A. Codazzi. 1841. J 




ses dei Gâbíèrao de Venezuela que le emplôó en el trado dar 
las cartas cprográficas dei pais. Figuro como pérténecien^ 
íô ai Brasil en la província guayanesa todos los terrenos 
usurpados ó de dudosa posesion. Cuando en nuestro con^ 
«epto, deí>ió agregar L Venezuela no solo el território qua» 
i&cuestionablemente 1^ corresponde, sino tambien el que re» 
cíamácotí tfttdos mas b menos- valiosos. Esto no nabrfo 
çbstado á : <jue bubiese senalado dentro de nuestros limites 1 
el área disputada por eí ferasij.. - , 

. Tomatodb pães en cuenta>el território que en el mapa Õj» 
€ók>mbia por Codazzi, se figura como usurpado por el Bra-c 
sff y lòs ingleses, la línea de limites que venimos describièn- 
$0, comentando por el Este, parte de las sierras donde na-r 
et» el &u$KinurJ, coimo, la línea de Stanner, con la cual cori 
re conforme bacia ai Oeste, basta encontrar los cerros db 
Atfebívkruon. De aqui toma ai nacer el Cababury, Sasta 
éu desembocadura en Rio Negro. Continiia casi ai SurJ 
uasta la laguna Qumoapi ó Marachi sobre el Yupurâ, de 
donde se dirige por eu orilla basta &u boca mas Occidental 
m él Amazonas, patfa seguir despues la màrgen meridional 
dfe este gran rio, hasta- el tfiavary. 

' "Pêro volvemos á advertir, el Coronel Codazzi no figura, 
como de Venezuela todo este território. Los limites dela 
República con el Brasil, los Ueva por la serrania como 
Jaumboldt, por Ia mitad dei cano Maturaca, y los cierra 
por las cabeceras dei lilemacbi, afluente dei Guainía 6 Rio 
Negro, donde corta la línea Norte, Sur, tirada desde el ÍV 
so dei Viento en el provecto de tratado que negocio él se- 
llor Santos Miebeíena en 1834 y que fué desaprobado, en 
<m#Bk> á limites, por nuestra Legislatura. 

2* 
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Eeta* línea es cabalmente la adoptada eu ei proyeoto $tej 
tratado celebrado d afio ç^xiii^paôadóettti^, Venezuela y\ 
el Brasil, representada la República por el sefior DoctoV 
Joaquin Herrera, y el Império, por el senor Miguel Maria 
Lisboa. i ? ' t * ■ . ■ "» ' v . \ v ' . 

" Art % ° La Republica de Venezuela, y S. M. el Emperador fiel 
Brasil, convíenen eri reconocer como base para Ia detêrmiíi&cion Ãô la 
frontera entre sus respectivos territórios el uli posiâeti^ y de cotifor- 1 
mídad eon este principio deciaran y definen la línea dmsoria de 1* 
menèra siguiente* . [ 

§ 1. ° Comenzará la línea divisória en las cabeceras dei rio Menta-. 
cbi, y siguiendo por lo- mas alto dei terreno, pasará por las cabeceras' 
dèl Ao^uio y dei Tomo, y dei Onaicia é Izquiàre 6 Issana, de moda 
<|uo todas las aguas que van ai Aquio y Tomo queden perteneotendo- 
â Venezuela ylas que vah ai Guaicia, Xie é Issana ai Brasil, y atoa* 
yesará el ftio ; Negro enfrente á la lala dç San José, que está próxi- 
ma à la picara dei Cucuy. . . •' , , 

§ 2. ° t)è la Islã de San Jos4'aeguir4 en línea recta/ cortando çí 
cano Maturaca en su mitad, ó sea-en el punto que • acordarei! los Co-' 
a&atóos demarcados, yqufe divida convenientemente el dichacàfio 
v^desde aljí pasando por los grupos t de los cerros Cupíjlrnerí, Quaí J) 
Urnensiv.o, atravesará el caminoque comunica por tierra el- rio «Casta- 
fio con el ííárari y por la sierra de Tiperapecô tomará las crestas de 
la serrania de Farima ; de modo que las aguas que corren ai Padarí-" 
vi,' Maravi y Cababuri queden perteneciendo ai Brasil, y lás qúé vau» 
ai Turuaca ò Idapa 6 Xiaba á Venezuela. 

, § 3L ° Seguirá' por la cumbrô de la sierra Parima hasta el ângulo 
que -haçe esta çon la sierra JPacaraima, de modo. que todas Ias aguas 
que corren aí, rio Branco queden perteneciendò ai Brasil y las què vau 
ai Orinoco à Venezuela, y continuará Ia línea por los puntos mais ele- 
vados de hi dioha sierra Pacataimtí, de modo que las aguas que : vau 
ai rioBraacoqueJen, odmo ee ha' dicho, perteneciendò ai Brasil, : y 
las que corren ai Esequivo, Cuyuní y Caroní á Venezuela, hasta don- 
de se extendieren los territorios.de los dos Estados en su parte orien- 
tal." ' .■ • " '. ; ' ' •• . •—•••'• 
• ,! -• ■■.'■.» •%!. •• . • , 

jÇínea dei Mapa de Sur América publicado eh Nuevà,' 
York, 1853, por J. #. Colton y cuidadosamente compi- 
lado con arreglo a varias cartas y mapas recientes y 
otras autoridades geográficas, 

Toma la línea en el Madeira, no en el gfromedio de que 
hablan los tratados, sino aguas abajo, en ,ei ;; puntô doudo 



desemboca el Tabuán. De aqui corre el linde perfeetaménte 
de EX ; á O. cerca de los 9 y médio grados de latitud meridio- 
nal, hasta encontrar los Andes de Cachão. Sigue E. O. por 
i&t montafías de Canomanas hácia las vertientes dei Jatary; 
corre por su márgen oriental hasta el Amazonas; des- 
jmes "jXMr la ribera meridional de este rio, y ai Uegar á la bo- 
ca mas occidental dei Yupurá, toma aguas arriba por su 
márgen izquierda, hasta tocas un punto que está N. S. con 
ifontiboa en el Amazonas, ó cerca dei rio Manabi que de$- 
fcmbbcft en el Yupurá por su derecha. Desde dicho punto 
ee dirige rectamente ai Norte hasta cortar el rio Negro, pa- 
ra seguir aguas arriba sus -sinuosidades hasta la piedra dei 
Cucuy. De allí en fín corre por las tortuosidades de la ser- 
rania hasta terminar en la línea fronteriza de la Guayana 
inglesa. 

'- Estamisma carta figura como reelamado por el Brasil ^1 
território contènido entre la línea descrita desde el Yupurá 
hasta la boca dei Uteta ó Xie, y la que sigue ai O. por la 
ribera meridional de este rio, curbándose para cortar el Isa- 
«na^ y • tomar ai Sur á cortar tambien el Vaupes ó Naupes 
por el Ecuador, de • donde corre N. S. á buscar el Apóporiá. 
Desde aqui, circunscriben el território que se supone recla- 
mado por el Brasil, las orillas dei. Apóporis y dei Yupurá 
hasta el punto de donde hemos partido» i 



Las fronteras que acabamos de recorrer, segun nuestro 
cálculo, pueden tener aproximadamente una extension de 
nõvecientas léguas espanolas de veintiseis por grado. En es- 
tá 1 dilatada línea, hemos expuesto cinco sistemas de limites, 
todos diferentes, y todos procedentes de una misma base, en 
la opinion de sus : autores. 

El sistema deZea publicado en 1818. 

El sistema de Stanner publicado en 1823. *• * 

\ El sistema de Humbòldt publicado en 1826. 

El sistema de Oodazzi publicado en 1840. 

El sistema de Colton publicado en 1853. 

Todos estos sistemas difieren entre si. 



• Humboldt corta el Amazonas en Tab^tiiwft para r bu6e$r 
A Apóporis ai Norte* y cortar deapues el Yupurá qu $a|r 
to Grande. v , 

Mas abajo lo corta §taane* en Matara para tirar <ta al# 
Ja línea norte que le condnce á la islã de San José, , 

Mas abajo todavia se va Zea para tomar el Yjjpurá pgr 
4a direocion dei Abatiparana. ..."', 

, Coitou, llega hasta donde dicen los tratados, la boca ma? 
.oecidental dei Yupurá para tomar aguas arriba^ y datepeft- 
se caprichosamente en un punto que unido por una línea 
«on Nuestra Senora das Caldas 6 la boca* dei Qababur^ 
{quedaria esta ai Norte y aquel ai Sur, cava línea corre el li- 
mite, para seguir despues las aguas de este Rio hasta Sam 
José. 

La línea mas ventajosa á Venezuela es la determinada 
for Codazzi, ai figurar las u&urpaciones dei Brasil, y por 
cierto la toas conforme á los tratados, porque, tomando ejL 
Cababury por linde, se cumple lo que dicen de " continuar 
la frontera por en médio dei rio Yupurá y por ha demo* 
rim que se lejunten, y se oeerquen mos ai rupibo dei Novifa 
hasta encontrar lo ajto de la cordillera de montes." 

Empero la línea mas desventajosa es la determinada pòr 
Codazzi ai figurar los limites que el Brasil no disputa á Ve- 
nezuela ; porque cierra nuestro território en el Memaehi y 
nos priva de todo acceso ai Yupurá y ai Amazonas ; y co- 
mo esta misma línea es la adoptada en el provecto de tra- 
tado que ha aceptado el senor Doctor Herrera, claro es que 
ese tratado que para su aprobacion ha pasado yá ai Sena- 
do, no podemos aceptarlo sin perjudicar gravemente los inc- 
tereses nacionales. 

La letra de los tratados de 50 y 77 nos da s}n dispute 
terrenos importantes que el Brasil. hoy reclama como suyos 
sin ninguna espécie de título : nos da una línea mayor de 
navegacion en Rio Negro : nos da (á nombre de Colômbia) 
las dos orillas dei Yupurá desde sus vertientes hasta la la- 
guna Gumoapi ó Marachi, ó cuando menos, hasta algunos 
de estos rios ó canos, Amovin, Puapua 6* Canopo, . ,qu<t se- 



— 01— 

gj|n el mapa de Hwnboldt, desembocar* en ia oritía boreal 
4fel propio Yupurá : nos da nada menos que una parte de 
la orilla septentrional dei Marafion ó Amazona* Por los 
gatados, nada de esto es dispuíable. Ias comisiones de Ur 
apites de las dos naoiones tau solo discreparon respecto de 
4Ígunos pmtóos por donde debia pasar la línea; pêro sus 
jornas controvérsias evidentemente roaniíestan que co» 
&as 6 menos ex&ensjon, tonemos libre paso ai Yupurá y «1 
.magnífico Amazonas, > 

, Por e] tra&ado prpyacfedo en Venezuela, el Brasil aí- 
^u*ere propiedad perpetua no solo sobre terrenos de pose- 
«oon para él dudosa, equivoca o viciosa, sino sobre território 
$ue rn^nifiestamente perteneoe 4 las Repúblicas sucesora* 
en los derechos de Espada. 

Por el mismo tratado proyectado, Venezuela pierde pa- 
ra siempre, no solo los terrenos de dudosa pertenencia, sino 
hasta aquellos que los c<pnisarios de limites de Portugal en 
el siglo próximo pasado eoneèdian sin reparos à la Espana. 

JSo parece sino que el sefior Lisboa ha hecho valer este 
extrafio raciocínio: U E1 Brasil tiene dereeko á todo el te»- 
ritorio que posee 6 dice que posee, sea 6 no usurpado," 

Emnero Venezuela no puede sin mengua de su integri- 
dad^Z oompr^e^r «i hooor y porvenir, tratar «*»W 
se tan irracional. 

XIII. 

Élla dehe decir : {Rigen ó no rigen los tratados de ÁOf 
*?*! dei siglo próximo pasado? 

Si rigen, bien claramente determinan la frontera' cuest£o> 
nada. Nómbrense las comisiones de limites compuestas dè 
fcombres Competentes, y fijese la línea conforme áesos paev 
tos que ningun sucesor de los causantes, puede romper rin 
demostrar temeridad ó ambicion. 

Si no rigen los tratados, nosotros podremos decir siem- 
pt e : enhorabuena, si negais que rijan, y os lo permitimos 
para poner de bulto la razon, jamas podreis negar hecho® 
/evidentes como el sol, á saber, que hubo protocolos, y que 
en ellos se reoonocierpn ciertas bases de que Ve&eguela no 
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debe prescindir. Àhora que se - trata, no de sancionar ia* 
usurpadores sistematizadas dei Brasil, sino de íijar la lí- 
nea que en lo antiguo separaba por esta parte la tierra por- 
tuguesa de la espafiola, línea que se sabe paga por portos 
eonocidos y de ningun modo cuestionabies, línea que se* 
gun Depons, Humboldt y otros sábios, segun la eonfcien- 
cia universal que cartas antiguas manifiestan,. bace coinci- 
iàu\los aledanos de Venezuela con los de la Presidência de 
Quito y vireinato dei Peru : ahora que se traia, décimos, 
de trazar tal demarcacion, lo racional, lo justo es fijarla con 
arreglo á los derèchos que la Espana adquiro en estos pai 1 - 
«es, derèchos que siempre sostuvo y reclamo, y derèchos 
<que el mismo Portugal reconoció, no por tratados si «e 
quiere, pêro si por actos solemnes oficiales. * > 

XIT. ' 

' ■ * * ■ * 

i Empero solo por lujo de argumemtacion se puede permii- 
Air que no rijan los.tratados de 50 y 11. Entendemos que el 
sefíor Lisboa ha sostenido ai senor Herrera tal proposicion; 
liemos inquirido sus razones, y hemos sabido de que apunta 
la siguiente: que esos documentos no se encuentran en cierta 
obra que colecta todos los tratados ^qué obligan ála Espana. 

: Seria necesario tener á la vistadicha obra para poder 
discernir la faerza de tal proposicion. Veríamos èntónces 
cual es la autoridad dei colector y la fecha de la edicion ; 
p<^}ríamoi8 'averiguar el valor que á su recopilftci,on ha dado 
él Gobierno de Espana; y discurrir con critério sobre t çl 
$#nto que se pretende questionar. Pêro como no tonemos 
i manos esa.obra, nos limitaremos á exponer las razones 
generales que nos asisten para creer como creemos ydgen> 
£es esos tratados JfSTpara el Brasil y las Repúblicas aur 
cesoras en los dereóhos de Espana.,Jgjr 

■ El Báron de Humboldt. es la autoridad mas competente 
y respetable de todas las que pudieran invocarse en la. ma- 
téria que actualmente nos ocupa. 

Viajo por este continente á princípios dei siglo ; exjftòró 
personalménte gran parte de los terrenos disputados; hizo 



en elos obsesvaoionesí astronómica*; rectifico las posicione» 
de puntos muy notalíles «en la cueâtion, como el fortin dei 
San Carlos; tomo en los miamos lugares, infoiíme* fidedig- 
nos de los terrenos que ocupaiim las misiones portuguesas 
y espanolas ; se impuso detkfladamente en los archivos pú- 
Uicos^tde lo;praoticWo,por las comis5oB.es ite limites, eftlel 
siglo próximo* pa&ado; y finalmente, estádio .en . au propiaj 
fiiente; coxno.él mismo lo «Uce, está grande controvérsia idi- 

..<'Fues: bieto, >ei Baron de Bumboldt cita los trotado* 40 
ltfj50 y X*71T como jtigentes para: los imos en que viajo; jfl 
»efieíe r como se ha yisto,, los marcos fijados por .JLas. com*-, 
siònea^de limites que en. virtud de tales,, tratados .se firmai 
ron. ' iE$ po^ibieiauponer que ese sábio que hizo estúdio *#? 
joma^de esta controvérsia diplomática, btfbieae discurrido 
sobre pactos que no tenian fuerza algunai ..,;.,.;» 

$Y qué diremos de los demas sábios y geógrafos que d»*» 
santg fcn siglòse ban referido á esos tratados eà sus. obras! 
Ea Euirópa, en la América dei Norte, en Centro y Sur AJ&éri 
rica seeseribe en la matéria' con la persuacion de que ri- 
gen boy esos convénios. Actualmente, el periodismo da 
Nueva Orafladaí, Ecuador y el Peru los cita como textos 
decisivos. En una palabra la conciencia universal está e& 
contra de la ásercion aislada dei Ministro .dei Brasil, .. 

-Es estudiando esos tratados, y trazando conforme á elk» 
la línea fronteriza dei Brasil con la antigfoà Colômbia y el 
Peru, que á primera* vista no puede concebirse; como el cé- 
lebre viajero delinea los limites dei sur de Colômbia, por 
Salto Grande,» en el Yupurá, por la confluência , dei Puter 1 
mayo con el Yaguas, y la confluência dei Javgry. con el 
Amazonas, dejando así á favor dei Brasil, una parte de Ifc 
-llanurasita entre el Putumayò y el Yupurá y laatieçras 
fanadas por el Apóppris y Ótros rios importantes, contra; 
la letra de los tratados referidos. Pêro si se desentrana el 
verdadero sentido.de su demarcacion, y se concilia con lo 
que escribió sobre el asunto en su citada carta ai Capitan, 
general dè Venezuela, se encontrará que tira los limites. 



ao> conforme á los tratado» qae- á> Ambas nacionefi oHfeg»* 
bán, úu& con arredo Ã las porciones de território que po^ 
sei* el Brasft aunque usurpada». 

1 Et total o<mte!íto de eete ^éctito, eu nuestroi conoeptoi 
j*g»eta|bat«oi&ft de feuito la* ág^iited«a»ereio»eav 
- : 1^ Lae ire* secciones de Colômbia y ei- I?erú< ban debido* 
ponerse de acuerdo y reunirse para tratar con el Brasil só* 
fere estie* aminto. Por no habetio heeho así, dieho império 
lis eetÁr batôendo en detàl : eu 1852 alcanzó dei Teni uri 
ttxtaâo de qtie hablaremos adelante;' ef sefior Lisboa- hai 
celebrado en Venezuela un proyeeto de tratado que la Câ- 
mara de Repr 6B8&tafltte» tiene ya aprobádo ; j el mismc* 
a^fitediplom&tico fca ajustado tambien en Nueva Grana- 
da otro tratado de- que *e dará cuenta á su Congros® ds ea» 
ta&not. 

'. 2a Quer tas partes contratante* por Colômbia y et Pertb 
bandebido y deberán siempre rechazar el sistema iftadne^ 
síble dei Brasil^ manifiesto en su citado tratado dei Pe- 
rd>y el ajuntado por los sefiores Herrera y Lisboa, qtte^s* 
tableoe y da como supnesto que el principio dei uti possih 
êêtiê no m refiere á los limites fíjados para; 1810 por la Esi 
pana y fortngal, como- naturalmente se conc&e; sino que» 
«Mig& ai contrario >& respetar cuantas usurpaeiotfe» ha po- 
dido perpetrar el Brasil durante mas de un siglo» 

8* • Que arreglàdo de este modo un tiíatado.de limite» có* 
mun ai' Peru y & Colômbia, las altas partes contratantes 1 
hfctt deUkto organizar, repartiéndose los gastos, la comisíoií 
iientóâcár de< limites destinada áhaeer Ia demafcacten práe* 
tfcaahetítev 

; : 4& Y que concluída semejante operacion, es que corres- 
ponde deslindaree entre si á lás Repúblicas conduefias dei 
território usurpado boy por el Brasil. 

Gomo se practkará este deslinde ? He aqui los datbs que 
bemos podido recoger, y que en nuestro concepto deben 
servir de baso en el reparto* * 
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Jfoiew>s en^ri^eslugaj Ira Rinites dei Peru por el No*-, 
íel EÍ articulo ê.°úel Tratado deJbÇ de Octiibre "de 1829; 
entre Colômbia , y t| e t l P^ú djçe que. ^mbas . partes rççqno- 
cen por. Kmrí^desusxesp^ los mismgy 

<jiie; tenjan ajites de ía independência los anjiguos vireina^ 
tojs^ dij la, I^úeva Grapada y. el Perií^ con las solas ya^iaçJQr. 
nes que juzgtíen conveniente acordar entre si; , Estos lími-, 
tes, los exprea^ ^etaljadaniente, íluml^oldt. À ; .maestro pro- 
posto nos j&ástadecir unicamente, . que ;la línea que por ©*-, 
ta parte separa ai P } er^ de, Colômbia y el.jprasil, parte desr, 
de la boca de Tumbas, en el Pacífico ; corre en zig-zag há- 
cia ai S. S. E. á tomar lalNMfcWtara ; corta el Amazonas 
mas arriba dei, recodo .que forma f este ripen^su, primara 
direçción : dé^esu. ,k n>cimièiito, ai Ni O., para. torcer su 
rimíbo. bacia ai Jí. É. en busca, dei Atlântico; sigue, çon' 
álgunàs sinuosidades ai E. y ál N. E. atravesandó los rios. 
Utêmfr^mba, Gúaljaga y Ucáyàlè, hasta encontrar el Java-! 
ry, & los 2* <íe distanéiâ 5e la. confluência con el Amazo- 
nas ; desde ésté punto retrocede aí Súr subiendo el Java T 
i%' "y desl^jidándose con el Brasil, segun los diversos siste- 
láas^xpreàadosÔsegvih los tratados consabidos. En dicho 
pixhió âèl Jáyary, 2 grados de su confluência con el Ama-» 
tópas^Çomcidén Jós. limites dè}à antigua Colômbia con et 
Perá y èl Brasil. Tehemos fsi una base conocida. , . 
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~' t *Hejri^ pcididb separar por esta parte â Colômbia dei lVs 
flSy' aèíBrááll; pero r seria teméridad pretender distribuir eji 
riórciories pêrfeçfàniétitê delineadas, entre las três Republicas) 
cbnduefías el território que la, demarcacipn de los tratados, 
lês còhòede èn indispútable propiedad como súoesoras en 
lás derecbos de su comun causante, la metrópoji espano] a* ' 
»i'esia : jazias' logro póner en claro los íinderoè de estos pai-f! 
ses Vèépectiò dei Ijra^ii, ménôspòdremos esperar ol^tener dar 
tos ^átôvos 'spbre laÃ ti erras que por estas ignotas régio-' 
nes correspondieron ' á la Capitania general de Venezuela, 

3* 



Vireinato de Nueva Granada j J*residencia de Quito. Hoy 
lo racional es que ]as divida» entre si, consultando sus res- 
pectivos interesès y tomando en lo poáible por frontera», laa, 
Valias naturales de los rios. ' 

Àpruebe el Senado el tratado consabido, y renunciará' 
Venezuela para siempre á ese território que tan alto 'estí-' 
maba el ' sábio BJumboldt, citando ensu carta ai CJapitan 
general de Venezuela excitaba ai Gobíérnb espafioí a re- 
ciàmarlo con intères dei Portugal. 
" Aartuebe el fjenado ese convénio y caerá en él Iazo en 1 
que ha cáidò ya el. Peru; respecto â Venezuela, Nueva Gra- 
nada y Eouador nó está mas que tendido; 



]" El 19 <Je Octubre, de 1852 sanciono el, Peru un. tratada, 
con èl Brasil, sobre limites- çúyo artíçuJp ?/ dice así,; "Pa^a, 
prevenir eludas respecto de las frenderas aludidas eja. ]as, e% ; 
tipulacíònes dei presente convénio,, convienen. las aji^par-j 
tès contratantes .en que los líraitép ?el Império dei ipra>, 
8il cop la Republica dei Peni sean arreglados çn confornói^ ; 
dâçl ai principio ttti jpossuleiis ; por conskpiiente.reconoceji, 
respectivamente como frontera. la ppblacion de TaJbatingan 
yde afyí para el Norte en línea recta hasta, encontrar ej, rio. 
Yupurá aí frente.de la embocadura jde Ápóporis, y de. Ta- 
Bátihga para él.Súd el rio de Javary, desdejsu confluência^ 
con ei Amazonas.'* ' * 

Comparando la línea que. ej aeJÇor Roveyro logro estable- 
ceT«en { Lixna, con la demarcacion . in£uejsÇiQnable , qufi aca- 
bamos de hacer de la ántigua Colômbia, no queda Sudade^ 
ojiie eVPerti ha enajenado tierras que no le perj;enecen, ni 
iàmas le Kan pertenecido. ' Los 2 grados de, dis^mc|ia de; 
la confluência dei Javary, es el punto en que coÍBcJden t los{ 
alédafíos de Colômbia, Peru y Brasil, como atras queda; 
demoir trado ; y esto no obstante, el Ministro brasilero y et 
peruano (el eclesiástico sefíor Bartolomé Herrera)^ recono- 
cieron respectivamente como frontera á Tabatinga, que,mo- t 
ra en la misma confluência dei Javary.; y los, npgoíiiado-^ 



tè* ai Tlegar aquí, no fce dètuvíèron, sino que, internanctose 
en tejçritorio de Colômbia, esto es en Ia llanura que encier- 
raifc ei Amaoo&as y el Yupurá, la atravesaran, establecien* 
«tooomo lifmte dei Pfefú y el Brasil una línea tÍTada a! 
Norte desde ?abâtinga á la embocadura dei Apóporis, con 
j[o cualdieron de mano poderosa ai Brasil las tierras ai W 
te de asa línea que son de Colômbia, y ai Peru las 4<*1 Oesv 
ta* que tambien correspondeu á Colômbia. Por numera qwe 
la línea que parte de Tumbes, que atras hemos trazado, e^ 
lugar dé cerrar el âmbito ô perímetro dei Peru por esta 
parte, en el Javary, tendria que dirigirse tambien ai Nor- 
te, á diaerecioa, para cerrar el mismo perímetro en la boea 
«fel Apóporis, llevándoae una buena parte de la República 
ecuatoriana, contra la letra dei tratado de 1829. 



Esto es lo <}ué ha hecho él Brasil para aseguràr sú m<> 
hòpolfo; pêro hôy debe sentir él pesar de todo aquèl quç 
levanta un ediácio sobre bases déleznables. £1 Peru en su 
tíatado oon aqpiel Império incàtyó «na cláusula, el artíctf* 
lo2.°,en que hablà de la naregaoion eíclusiva de lasná-l 
clones Tfbérefl&,eiitire las cuales se encuentra comprendidj^ 
Venezuela. ÍíOS E. Unidos y la Gran Bretana reclajftaron 
centra semejanjte sistema restritivo. Sesgó el Gobierno dei 
General Echenique, y expidió en consecuencia un decreto; 
fecha JU> de Abpld* 1858, conçediendo primas, y auxílios 
para fomentar las empresai? 4e la navegacion dei Amazonas. 
A su vez reclamo el Ministro brasilero, y vamos á ver en la 
siguiente 490*tsespOBdeftcia diploMatica, como sehadesem- 
barazado el Peru de esta importantísima cuestion. Ella de- 
muestra que» no ha desatado el nudo con la espada. Noi ha 
^hecho «Hás que irivalidarlo, en vista de otro nudo mas fuw 
te, mas eficaz y mas premioeo. 

LSGvMHOJÍ MEb IMPSaiO DEL BRASIL. 

Lima, !.• de Setiembre de 1858. 
Iftmo. y Eicaso. fiefioi». 

Citando, á mento dei' decreto der 16* dè Abrít titânio, loa miamos de^ 
reehos garantidos ai Brasil por el tratado de 28 de Octubre de 1851, 
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sobfe la navegacion dei Amazonas, fiíeron declarados ronumfcrtlea $ 
otras hacionés; yo tu veia honra dê dirígirme i Y.K^ recomendando 
á I* mas séria atendem dei Gobierno de esta Repúolictf, tona resohicfon 
que, 4 mas de sugerir pretensiènes que está» sn-pagiM coi 1<W «ttet 
reses, tanto dei Brasil como deí r Fer$, uUHbgia ia clausula co&tenida 
en el artículo %.° de aquel tratado. .^ / 

Por desgracia, mta.obaervaciones no produjeron el efecto que me 
nacian esperar lás razònes que Ias apoyaban y el espírita que feja há 
díctado ; yV.E. afirmando, en su nota de 20 de Jnnio, sin emitir su*- 
fiçientea comprobantasi que no se ha infringido la cláusula citada,' etó- 
tró en una serie de consideraciones, que bacian Ter & toda lua qute e) 
Gobierno peruano deniega unos derechoa ai Brasil,, de çuyo reconoci* 
miento.es una pruebá clara la existência mistna de nuestro tratado; 

No queriendo, sin embargo, sentar discusion algttna acerca de un 
asunto que se ha elevado ya aí oonocimiento dei Gobierno dei Empe* 
rador, tuv* por conveniente diferir mi cootelitaoion hasta la Heçtfdai «fe 
las instrueciones respectivas que he pedido à mi Gobierno. , . , 

Yiendo, nó obstante, que lo que yo habia previsto se está realizan- 
do en la actualidad, esto es, la existência de companías que apoyáodo- 
se en el pretendida derecho con que les Wnda li cUspoaipion d*l "artí- 
culo 2.* dei' decreto de 15 de , Abril, tratari de organizar expe^açionea 
mercantiles por en meòlo dêl rio Amazonas hasta el litoral déí fcerjá; 
y qtfe, en el mismo estado y análogos ihtídamentos, se están activan- 
do otree preparativos ; «sdeendo á un dobe* iatpene8o,>sooieto<á; V. KJ 
la magnitud de estos hecbos, y protesto desde laego contra cnatqgúer 
resultado à que pueda dar lugar la resolucion dei Gobierno «peruano 
en jterjuicio de los derechos dei Brasil. ,'.''. 
- Con esta deasion, reitero & V. E. la expresion de la alta consldèra- 
eion con que tengoel hotior.de ser, IUmo. y Ecxmo. Sefior, de V. E.' 
muy atento y obediente aervidor* » 

Juta Francisco de Paula Cavalcanti de AlbugéJrgue. ,l 
Aa B/elSr. D. JoséManuetTirádo&c. &c. 4c. 



Ua^SOdtfletiembtedtlSft&i -"/• 

• • • * 

He tenido el honor de recibir la nota de V. E. de I. ° dei corrien- 
te, relativa 4 manifestar que con motivo de la existência de cempafiías 
q*e, èe apoy an en, el pretendida derecho . que les banda, la disposicion 
dei artículo 2. ° dei decreto de 15 de Abril, tratan de organizar expe* 
dicionea mercantiles para el rio de Amazonas hasta êl litoral peruano, y 
estarse activando- otros preparativos' en et mismo iéntido y análogos 
fundamentos, se ve en el deber de manifestar Ia magnitud de estos he- 
chos, y protesta desde luego contra cualquier resultado á qjte pueda 
dar lugar la referida resolucion de este Gobierno en perjuicio de loa 
derecjhoa dei Brasil. 



Despues que V , E. Uvo á bien pasarme m nota cte 80 de UmA 4* 
este afio, por la cual establecia que el artículo 2. ° dei decreto citado 
de 15 de Abril, infringe una cláusula dei artículo 3. ° .dei tratado 
existente con el Brasil ; yo creia haber manifestado a Y. E, en mi conr 
testacíon de 20 de Junio, que en concepto dei Gobierno no existe tal 
infraccion. 

No puedo menos ai presente que insistir en que si la navegacion t del 
Amazonas debe considerarse un derecho privativo de los pueblos ríf- 
.berefios, sea por princípios de derecho. com un, sea por la construccion 
de aqueÚa cláusula dei tratado con el Brasil á que he aludido, el Pari 
no es libre para negar á los súbditos de otros pueblos, coo quienes tie- 
ne tratados, el derecho de entrar en aquelios lugares situados en laa 
ínárgenes dei Ainazonas, y en território peruano, á donde permita ve- 
nir & los súbditos brasileros, en virtud de . que este derecho de esos 

{>ueblos, ha sido asegurado por estipulaciones anteriores, entre laa ena* 
.es cite á V. E. en mi expresada nota de 20 de Junio, un artículo ex- 
preso dei tratado preexistente con el Gobierno de S. M. B. y aludi 4 
algun otro artículo dei mismo valor y significacibn en un tratado GOBr 
cluido con los Estados Unidos. . 

, Era tanto menos libre este Gobierno paca negar esa comunicado» 
del.derecho.de aeoeso por el Amazonas por el término de dichoe trav 
tadoa, cuanto que el Representante por los Estados Unidos en estaca* 
pita}* luego que se publico el tratado con el Brasil, me dlriglo oaa no* 
ta iecha 9 de Marzo último, de la que V. E. tiene conocimiento por 
Muroacâon verbal mtaj y en la coal reclama ese derecho-, por motivo 
sefialadamente de esa misma cláusula dei artículo 2. ° dei tratado, eo 
que habla de la navegacion exclusiva de los Estados rjberefioa. , 

Como este Gobierno no ha podido encontrar razon plausíble por fca 
cual pudiesesoatener su negativa 6 prohibicion de entrar en el rio 4 
tpa súbditos de loe pueblos con quienes tiene tratados eh loa que se 
peeve este eoncesion, ni dejar de aatísfacer 4 reelamaeiones apojadas 
de ese modo easu texto, aun coando no tuvieee conâderaciones de 
coalquier otro género y de un caracter voluntário ; la deolaraeion dal 
artículo. 2. ° dei decreto de 16 de Abril; era obligatoria por parte éel 
Gobierno» 

. Peto eHa está nray distante de haber sido concebida en un espírita 
de perjudicar á los derechos dei Brasil, pues como ese mismo artículo 
2, ° rloiexpresa, esta eonoesion se subordina á la condicion de que los 
súbditos de las naciones que estén en el caso de gozar esa ventaja por 
testados con el Peru, obtengan la entrada en lo§ agua* dei Amamma^ 
en lo xsual sin duda se ban lenido mny en consideracioa especialmente 
los derechos que pertenecen ai Brasil. 

Sin duda que este Gobierno no estaba en la obligacion de expresar 
esta restriocion ; pues los derechos dei Brasil sobre esas aguas y la 
entrada de ellas en la parte 6 exteaskm que le correspondas por la 



% intèrnáckxiáf, ò páf los pactos-fcro iépétíãèa de ià àecfcririònes 
«de este Gobierno, ni dejaraú de tèlieV la eficácia que tes dé ftf juBJ& 
cia en que puedan fundarei pof la ex^resion ú omision de tal eon<S- 
cfen. Asf es que ella no ha sido sino tra atttb voluntário, f maà t>ieià 
toà deseo de contribuir & que los derechos dei Brasil sean respetadot| 
lójos de dar ocasion directa para que ae atropellen. 
' Ignoro si las compafiías que se forman tengan el destgnio de Vio* 
tentar los derechos dei Brasil. Pêro si como me dice V. E. el decreto 
■ de Abril, ha hecho surgir pretensiones que estári en pugna con los in- 
tereses dei Brasil 6 contra sus derechos, esteOobierno no puede resi 
pônder por tal resultado, siendo como es cierto que un Gobierno mi 
«e responsable, si sns actos se toman por pretexto ó por ocasion para 
apfieaciones que afectan ft otrop Gobiernos amigos, y que ni él ha au- 
torizado 'directamente, nt ha concurrido con su aprobacion de ningun 
tisodoi-^Espero que V. E. reconocerá la justicia de esta observacion 
aplicada ai caso presente, por lo mismo que en él corso de sã aprecia- 
Me nota que contesto,, hablando dé esas compafiías que se est&n orgal 
afeando, usa -de Ia frase : opoyándo*e en el pretendido derech* <w* 
que les brinda la âispoêieion dei decreto de 15 dé Abtu. Efòctrfa- 
ateaAe este .decreto no a* podido crear un «derenho ea - perjuicio dei 
Brasil, y cualqwera quesea la inteligência y apKcacion que en'ueotdè 
a» soberania ténga à total haeerde sus derechos el Gobierno de V* &j 
loa ap» intenten vioUrlos con ocasion dei decreto d» 15 de Abril, no 
feariaa. na» sinale pritendidò* éertèhoè: es decir, d* nua autorizai 
<mra que el Gobierno dei Peru na ha podido ni querido dar eom?cl#i 
•amante resulta de sus díaposiciones expressa. 

Lo que el Peru reconoce es : qne fèniendo el derecho de navega 
do» en el Amawmaa como Estado riberefio, y aunque esta navegacfon 
àeal exelasira de los- pneblos qne con él se halkn en este caso, no p*è» 
«te negar: alaecésoide hw puntoa de sa território» qaé bafia eso rbyé 
ioBt cwdadane» de poebloa qne han estiamladat en w ârror este got» 
faua* el caoo de que-ae consadieae igual acoeso a los ciudadanos da) 
MwrBrtadA, Pata compn> bon este debevj ha salvado los dcrechwda 
lato danas paebtos ribetefioa) y muy especialmente los deh Brasil, po* 
la especial situacion que ocupa respecto dei Amazonas, coando há* 
exigido la eondicion de que esoa extranjeroa íawreeidoB por Mia- 
dos, obtengan la entrada en dichas aguas. 

Aaf pões, si se baee cuahquier otra construeciondel decreto de lffcHf 
Abril^ por ella el Peru no puéde ser responsable, ni menos merece* 
qo« se proteste, como V. E. tiene á bien hacerlo contra cualqtrier tè* 
afcfesdo, si> e«>q»e eBtapwwsta pfúede dirigirão ai efectò dtí fikhdar >r*Y* 
ponsabilidad de parte de este Gobierno, por actos que él no ha auttl 
ficado como claramente creohaberlo manifestado & V. EL* 

Antes de concluir debo expresaf A V. E. mi deseo' de que estos in-* 
convenientes que ofreee para Ia navegacion de} Amazonas, la feha ótí 



uo arregb ^ptre loa puebles rjberefios, sean completamente eyitadp^ 
mSàiaiité la çeíebracion de .conferencias ; que conduzcan à un acuer- 
d**eotte Iro Plenipotenciários de dichbs Estados riberefios, coniO ten-I 

gftindidAdotá V. B. eu mi circular de }3 de Jtdiq úitímo. ' • • 

, Çou -een^mientoe de M m*b diatiaguida conadertwio» J apweioitoprj 
gp el honor de repetir^ de V.; ÍJ„ alento y seguro fentidor. ' . - . , . > 

-j/í ' Jo*é Jfatttid tTttaribr ...'■■» 

,^a,E-eleeaor Bori^ItaBtordfciaftoy Maàsti-o Ken^oèamclMÍw 
4eJ,JmpeJ^del.JBr4sn\ .\ ...... . • /•;•.■> .•!•:.(• '... : ., 

-«.'.!}« . ' - f .. » ■ ^J3C ; »'" • '■ -i: 1 ^ r ,; ' 5: ' ^ ''•* 

-{■,.;•/ i .: .f ■ ' ..' , . '• • . ' '» - -il',. - .jj» 

j^ltra^r el jBrasil d$ lfcw e& alas dei wq^ 1*<# ti&ftr r 
cfrpff ,aj yafle spKtariq dei A mB zp n » % pretepdian<io. ai §*qh 
p.io, tiempo, monopolizar su navfegacjony Bolivàa, Peri y, 
Equador, J^an, contrariado semçjantes pret^ic*^ded&TanH 
dp libre el trânsito de los rios que desciéadeç ai' Joiwonas,t 
cçmo ^ambien el de -este ultimes, el Ecuador ,e,B< Ja paíte çufc 
r^fw^i^ J,e; ic^rre^papjçle, yel ]pwtí; m la qpa ittfxwe porteri 
ne^rie.. .. , ^ • • ' . ; ,,--, 

/ffl^apiçimerlQ $ La PutrfadQ Uma nau impugnado C9# f 
muy buenas razones dl sistema, restrictivo dei ÍfcasU,:Iin?, 
^rta difundiria» en Veíie^i^la. ,-, . . -\ 

. . " Laclausura «dei Ámaairaas (ha dicho' El Pànmwftoyfmt-> 
ra la navegaoion, por vapor pana otiroa que nosean la comi-j 
paÇía ; itíftelumvamèbte privilegiada paia ellá, énvuelve an; 
oontoaprincipio dél Dereohó de' Gentes. El trânsito por 'las 
aguas de ese rio, siendo indispensable para el comercia de • 
los Estados riberanos, el Gobierno dei BràsiijBo ^oed» eaM 
toebarlo. "Una nacion que és duena dé la jtarte? sumarie*)' 
de unrio navegáble, diee Bello, tiene derech© &qúe lataíjH 
cion que posee Ja parte inferior nó le impidaJsu navegacio» 
ai mar, íni lá moleste con reglamentos y gravámèneay qae bom 
seau necesarios para sir propia seguridad, 6 para corapen*- • 
saíle: la imsonmxUdad que esta navegaoion le ocasione." £2 
Brasil^ ai cerrar la navegacion dei Amazonas, solo ha teni- 
do>«n mira favorecer la inmigraoion y el comércio; nada. 
de seguridad para el Império, ni tampoco para compensa» 
cion por moléstias de la navegaoion fluvial. £1 Brasil ha 



ótorgado el fêvor de la navegaciondél AmazonadiS la.Çôin^' 
pafija JSousa, y en el contrato. se.lee; (J! "3. * Ej' JGpbienwi» 
concede á la oompanía el privilegio' efceuisivo, par 80 afios,, 
ptt&oique eHa sola tenga empresa de navegacion. de vapor 
entre los 'puntos dignados en el artfculb anterior;" è&r 'dé^ 
cir, desde la ciudad de Belen, capital de la província de Pa- 
irará tíasta «Ljtóéblode la Emi*x»duTa dei ffio^êgío, 
capital de la província Amazonas, y desde -esta- ciúdad bafe-^ 
ta Nauta, lugar dei Peru, topajtdo en los puertos intermé- 
dios que se designarán despues. Precisamente el Amazo- 
na* rê^ibe lás águas de nrultitud de rios de BoliviaVjtóii, 
Ecúadôr, Venezuela y Nueva Granada. Esta última es dftíér * 
fia dei mismo Amassonas-en la parte superior. Todas esa&i 
Repúblicas puéden por tanto conforme ai Derecho; de Qçn-} 
teá, satir ai mar por el Amazonas, que está formado de lóà * 
rifla» «utt tHtíutark»; Todavia hày mas, la N. Granada tiené' 
tratados con los Estados UnidbsVy conforme á ellòs los àme- A 
ricanos dei Norte están habilitados para obrar, comqsiflie- ; * 
ratt^gratiadinos, eU la navegacibn de 4 los rtos de la^lReWbii- 
caM Por manèra <que las etabarcaciotaes anglb-amencanas r 
que naveguen huestros rios,- podrán entrar y 1 saKr , por * láf 
embocadura dei Amazonas, àun ovando estia ftortenezca! eX- 
olusivafàente ai Brasil. En el afio de líd2, 'ciiando la Ês-i 
pafia poseiala boca y ambas orillas dei Misisipí inferior}' y { 
loa Estados Unidos la orilla izquierda dela parte superior > 
<kl misiao, rio r se sostuvo fuertemehte por parte de los £s>*; 
tado» Usados «tto 1% lay de la naturáleza y de las Bae&nes • 
lesidaí^ídeiefi^o.á làmavegaeion de aquel tío hasta el mar, J 
et^eta 'solo «atlas regias- que* Espana raaonábleznente • >treyeseí > 
naoèsarias á su seguridad y á ia protecoion de «us f prde-> 
Banzas fiscales. Sostuvieron adernas los fotadds Unidos^ 
que, como el derecho á un firi acarreaba el derecho á \o» 
xáédios.indnpensables^para «obtener este ôn, la facuhad de 
navegar el Misiaipí Uevafoa consigo la de echar akcla, 6« 
anianrar 4 la playa, y aun la de desembarcar eh caso •*&'■■ 
cesario;" i . 



~ l Lá P&tfia de Lima, ha discurrido en èl iasuntò de este 

tóodò? "" !; ' : "/""' • '- '■ ' lí ' ■■:," " r : "• : ' ' 

'> ^Efe" fítíÇé^áMé qúè ^1/dúíefiÒ 1 *e fyi rio puêde permitir $ 
vèdtff ! sli ^^^^'lòs^eitralijerôs, por ser 'qtuen ha dê 
mandar 1 ;exclúsivamerite én 'su' território ; con esto hacé 
usa deiinxierôchò incontrovertible é inherente á su sobe- 
rania! •■ • ' '""."'' è ' ;/ •• 
: *^as lar cnefetiòix es rhuy diversa y cambia eirteramentô de 
aspecto cúahdp vários pueblos independientes sòn ribere- 
ffòs/pues tòdós tienèn igual dèrecho á gozar libremente de 
fltè agnatí j>ara navegar; Fué sancionado este principio eu 
êl* Gongrèáo de Viena en 1ÔI5, cuyás bases formán noy el 
defécho .público de lás naciones. . El Brasil, como las de^ 
matsy está sujeto á estas leyes generales, que mas de una 
véa lia revindicádb para sostener sus derechòs contra los po^ 
dérósos............ 

,,.- ^$1 Danúbio y el Rintienen la navegaekm libre en bene- 
ficio, de los paises que atraviesan estas grandes artérias; 
' Apip que los lg(>bienios conocieran los principio» verdade- 
ÍQs^jie, «couOíuiarpoMca, multitud de restrieeiones y; tra* 
b^ f impedia« ,1a navagacion á los riberenos fuera de sus 
fym&rajs çeap^etivás. Hoy aquellos paises se hallan en ex* 
tgGPiç florecienteja- de resultas de está libertad» . ■•■ 
.. , ; M {iaft proviucW argentinas eu poços afios vau á cambiar 
ente^ amento jjde. ; aspecto, debidoá la libre navegacion de. 
flps caudalosos rios* Sus márgenee se pôblarén y por con* 
pecu^cia.fpraosa la prosperidade reinará donde hoy hay in* 
jn^s^d^iertos* ,;Aates dè jÁeconocer la independência dei 
5aj$guay*.podÍÉV' cónsiderarsfrf dueno* exclusivo de esas aguas, 
puflfi^l prasii nunca jlvabria reclamado para el Snr deflm* 
çmo un derfifého que negafea: ai Norte t pues en el acto re* 
mtnjeiaba á #u$ pretènsiones sobre el monopólio de navegar 
gaelc^onazónasf» 
^Sin.» entrar en, consideraciones de si la navegacion libre 

È) los rios es ó no ventajosa á los -paises- que banan por ser 
ta una cuestion trivial, paso a emitir mi opinion . que es 
tònfiSrme rio solo á la iusticia^ sino tambien ai parecer unà- 
iâflíe cie todos los publicista* y hombres de estado mas dis 7 
tinguidos., . . f .. , , 



"Miéntras las naciones ribetfeías dei Amazonas, no sintiô- 
rçn. la neçesidad dí( utilizar la parte dal .territprip de^u^per- 
fenência bailada pôr sus aguas, poço les importaba que «ft 
nav^çaçion fuepe libre, y<|ue su<^tyca4h(^efftyyi^.*n 
poder de ún portero celòso que vèd^pa /fu .epir^da £Joft.pX7 
trânjérop. Ôay que tratar da explotaic sjk$&ue?aa, l&fçpefa 
tion no , es lá misma > tien*n que defender ( un derçc^p . Aa&Uft 
ráT y pérfecto. Àsí es que Venezuela, Nueva Granada, E$u*i 

áfwy et Peru y ,ann pojupa^ fle.l^allan, jnje^aa^.pn : jm«ar 
e un Hen que les pertenece y qiie en wngnn, iCaaç ^ ftf*r> 
sil puéde nl debe impedjbrlo. Las njaxgpnes ,4c yw j pe^íW? 

Í'ia no.lè dan un dérecho-que no *ea\ &mw t i Iqa dfipiqp.ifc 
ereniís.j"Si yusiese. negar la-enfcrada ftdarço, '&aJo,.,eÍ : '^sp^ 
cioso pretexto que ambas oríllaa dp lareniboóaçfora .fic^iw*-, 
yas ? sejia poner&een opowcion con sus cçopartidappB, y ; 4Èftr 
clárar ■ que se queria guardar el monopólio àe }a navega? 
cíòn convirtíendo á las naciones citadas en sus tributa^i^ , 

-^fSRreteiMter «flnstifcuwse duefto absoluto de l^wa^i^áision 
àftiust rio-dòndejiay (anta» naciones .ribeiw^as', is «a êto»£ 
teètóntido que pugna con lajwsttcia mituÀk Deèirque ^tt^*> 
deu navegar: «rena aguas, es «»a rrriskyq ; fe hnportttkteeil 
krccutoinioaôion directa còbu el oceano, ;y ^onWse' jén^réi^ 
«tome oon todos los pueblosy pm intermediário^ 4 inttôdttl 
cir en sus paisfesaspectivos elementos de riquezas, oón 1 fctt* 
iibrfc .expoÉrtacren de sus ^vodactoe. No ha*é ai Bf a^M laln- 
jtfriai dê) ereeilo ann pcteeido dé lo» 'éekp': dçp mi fcntigtia íbêM 
UttooUypiieaéadáéiçne que temer y debeéa-p^períâaáMl 
laifibertad comercial. Sus vbstas costa* «obre el Atífattoo} 
hrtn despobladas en; sm mayorm ta bnpíden setttteQa ttétté* 
pidad de explotar lasfértàlesimérgenès dei Amaftimfts; '91 )&» 
m£\& oonvanieniç, esta ábstendon, ! par*tóden^ seti^ 
jante- oonidueta no seri* liberal -nâ generosa; M^ ? tattto*¥e»r 
poeto de las naciones cd)tti© de los mdividuol hayleyWy W 
glas generales para contener sus demasias ó exigências qtfta 
so léstán coníbrmari ai iáteras general de» la ecteiedad. • 

{ " "Si : el Brasil ^diesepròhibir á. l los buques extranieros v $i 
naveejar en el Amazonas, los riberenqs-sé verian êvifo jjjr^ 
ríó&ibilidad de' sacar vêntajas de su térritòria todo^é iornâ- 
na en provecno dei povtero. jDe que les serviria teijerpro^ 
duetos si su expendio dependia de la voluntad deTduenVcfe 
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11 1É lectòt qttè átfhájte tôttrád* !a ttíole&tfa de Imppnetsé 

è^rficláím^tô éiqtó^-a de esta árida pêro importantisltriâ 

eaeátíon, Al Uk$áj áqu^o pòdtá ménotf qne sentitsé 'jtó 

fekdaàíentópé^étrad^4e'tes; grávfeí^TjcdcioB quê causa % 

Véáèi^ã^ã eoiéMd òu4 ítórptfgààmds. . ' , ' * ' /' n " 

-' l \iL'tófóò£ to^aíAójaízániente éô fongaii 1 ^ UrtladÒ éôí* 

trtfedbà * j[ 4i3éiá podrá négát sití hotá dé témerfdád, áttè 

V^ií^aá'teiK€tó4é\6tfe èbiiBrès h^àja ids iúãár^etkéá' 'dei ;CtU 

* ''*"' ■'■%'$ $tiç> dejfoá tíós inmediatoa. qãó ràfàú á" btíçòki 

lffl^á,'tóda^órcíoú de ferrítdtiò eti 1 quáíòte prbpíoè 

tmMdà déján '^[ linde : á dfecretíph de Tós^eítoâ ?' ' ' ' *" : *> 

M !'ijQatéÉL podrá negar quepèrtenece á Venezuela con èx- 

cfusióti dèl Brasil y Nueva Útánèrfi^ la confluência dfel Yii- 

phj$ : 6on él ^aíonacs/y lá ttWegáôfóri de una briena pkr- 

wqePto&mò- Yiipurfi, tnen .dfesded ÀpfrpóiÍB, côino Io Àoàt- 

tftVô / la èoniision de frat^dr^fep^ Hèrf déàxle Sfclto 

©tantíéi-conio lo òtorgtá segunÈumbpldt, la còmiábri dé lí- 

mêtwtbútóti ■ ; v r " T ' ;: ": ■•■ .■••■;•■•■• 

^Quiêtt^òdra negai que los taájtádos cfé 50 y. '?? . jtívai 
M^JS^I, de W, tínltó fofreátf dèl Àm&oúàa desde 2 ' 'la boca 
mW j frctídéntaií dei Yupãrá, hasta las : vertíentó dé esjé' "rfi 
itfáítídàloso 1 ? ^á orílía perténecè & Venezuela ytfuéVà.GW 
^4^ Híflità 1 UB .i^lkM^dtortf . dél Jàvú^, '. y' rfojfc 1 ai fickéàdoú 
ItòdoHòtílIas desófe ésépuiltò hasta sú nafeitriièinto. ' | '. ' :[ 
Ji ^Bèsittófrlàá tehhínantes/cotíòluslbiié quVVéné28uefa'<&- 
W^faMínii feri' ttóVegòciácion, 'f ílo los'.lBinitèá \^MM 
doe de Solano, que son los mismosí qtié et' Qfcrbnèt tJíJdètí&t 
concede sin duputa^ssáA iwútín» <* -- «• 

Empero tales conclusiones deben sostenerse, no ante un 
Ministro aislado á&R^iir Attrir fcrite ífna Asamblea com- 
pTAttáoídfintiKiéfffosiiplénípoté^^ uS)e- 

x«fit0fjq^^A»ea)btA9es[>&ttrlaiieiitetw)ni El &[astlri pr^endá 
i^tíniQ^eiQ, «detpl. yiBfflpwm ía% I^í4bH<»s! l^r^r pw» 
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va Granada, porque nos, falta la base quç. ha de proporciQnar, 
èl dèslináe dei Brasil cdn las ántignàs colónias espafíolas. 
"Siendo êsteásúnto dé grande iinjkJrtancia pafrá ltóiflt- 
ciones cuyos intereses se halli&fl Comprometidos porei trata- 
do p^hra?ifer,o r .es de ..es^Hff* que t m goM^noa oferen 
fjpn el ceio que.es detido. JPára nosotrqs teneinpa que fuja- 
ra conveniente se reunieraa enJ^ip Janeiro» ó ^ma,, Minisr; 
Irogpl^ipotenciarios dei Impero. V^e^.^P^Wicas 4d 
íerú, Ecuádor, ÍTúeva (Jíaná^a J u Y çnezuela^ para quesp 
arreglasen Ips. limites formalmente,' £ se eyitaaen dç. este ino- 
cjo, no solo Ias pue&tionça qiie se djeriyan t del objeto, sino 
ôtTf» que nacerán pronio de êlj por consequência de la inr 
migrapiqn qúp, afluya ai .Amazonas., $i á los, representantes 
de|oaEstaàossupr^cbos se. pregara el de Bolívia, ;Ç(fli la 
concurrencia dei Qobierno de esta República pudíera ajus- 
tarse tambien laçuestion de naveg&cion dei Amazonas, que 
no es menos importante que la de limites. Kosotros deseá- 
rámos ,que úno de lps (Sobiernos . { interesâ4os se pusiera .ai 
frente dei, p}an:.jindÍG£vdo, que. projnOyemos, oficiosos, en jbíeii 
de la arnistad, tyconfraternidad y la paz /ie la família lusi* 
tona é ( ^ispano-aniéricana. De este moçlp se arreliaria, én 
cómún, la policia de las nuevas poblaciones,.y la de la na-- 
yegacion de} ^mapçonas, con todas sus. cônsecuencias. . 
*. "Ilí.^albánete de Washington ocupa su, atendem en. laa- 
nqrmosas, comarcas dei Amazonas.. El Brasil y el Perii ..fi? 
jan de consunò sus miradas para el porvenir ,en las porcio- 
nes de epte .território qúeresp^tivaitientçi le$ çorresnonden. 
Esto debe impulsar 4'Bolivia y á Jas/ RepúMicaa $o)ombia- 
nas, á los ^rreglos á que las provocamos, en consideraeiqn á 
que ya ácomepzàr la nayegaeion .paç l .vflBbç f y WoWPJgrfr 
pion europeu içn, el, j^ni^nâs," , ; 
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<Ea la cuestion "Limites dei Brasil" ique ácabatnostte trata} 
htaoHfe dicho que el convénio ajofetado- «naite «apitai porloê 
&m Herrêtft y Lisboa, ftió • aprobado poreja tfómar* <fc Ré^ 
séntaíètès y eatá pehdientè en el Senado. Es todo totohtrariol 
Sé aprojbó &n eí Seriado el afio próximo pasado, y èn segunda 
díscusiqn qúeàS dífenctô en la otrá Cinmra. " ' 
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